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La Navidad con los Penn
Una de nuestras tradiciones favoritas como familia es 

la de hacer galletas.  Es especial, no sólo porque usamos 
recetas viejas entregadas por la familia, o porque salen 
deliciosas.  Es verdaderamente especial para los amigos 
que nos acompañan.

Cierto sábado de diciembre, después de los finales en la 
escuela, invitamos a los estudiantes internacionales que 
hemos conocido durante el  curso del semestre del otoño, 
a que nos acompañen en nuestro hogar para hornear co-
midas navideñas.  Esto involucra cinco horas de hornear, 
mucha azúcar y mantequilla, y una cocina pequeña llena 
de 15-20 estudiantes de alrededor del mundo. ¡Las canti-
dades de azúcar que usamos les causó asombro a los es-
tudiantes! A algunos les gusta decorar y pasan su tiempo 
perfeccionando casas de 
pan de jengibre y crean-
do las más bellas galletas 
de azúcar escarchadas.  
A otros les gusta el pro-
ceso de principio  a fin 
de hacer galletas desde 
cero. Cada pulgada de la 

encimera de la cocina está cubierta de azúcar y harina 
al fin del día, y ¡nuestra mesa está cubierta de golosinas 
deliciosas! A los estudiantes les encanta estar sentados 
disfrutando las golosinas que ayudaron a crear y luego 
guardan algunas para sus compañeros.

Los estudiantes también disfrutan andar por nuestra 
casa viendo todos los adornos navideños y las fotos, y 
les gusta hacer preguntas a mis hijos sobre el significa-
do de los adornos.  También hay una escena de Navidad 
y otros adornos simbólicos con mensaje navideño que 
nos permiten hablar sobre el verdadero significado de la 
Navidad con esos estudiantes que nunca han escuchado 
nada sobre el nacimiento de Jesús.

Tradiciones como éstas nos permiten construir rel-
aciones con los estudiantes. Es maravilloso ver cómo 
ocurren las conversaciones de manera natural en la co-
cina, mientras cocinamos juntos, o en la mesa mientras 
comemos juntos.  Estos momentos ponen el fundamen-
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to para permitir más conversaciones significativas al empezar el segundo semestre.  Nos 
permiten invitar a los estudiantes que nos acompañen a la iglesia el domingo de Resur-
rección. 

  Estoy agradecida que el día en que los estudiantes salgan de nuestra casa cubiertos 
de harina y azúcar, también salen con una más honda amistad con nuestra familia.  Es 
de esperar que un día ellos se vayan con una amistad con nuestro Salvador.

Sobre los Penn:  Kellie y su esposo Tyler, con sus tres hijos, trabajan con IM (Misiones 
Internacionales) desde hace cinco años.  Tienen un ministerio singular a estudiantes in-
ternacionales en la Universidad de Illinois, en Champaign, Illinois.

Proyectos Navideños para Asia Central
Hace nueve meses, mi mamá quedó 

viuda. Sólo escribir esto me hace llorar, 
porque ya la condición de viuda, no la 
palabra, me ha impactado. La emoción 
de soledad fría, desesperanza corrosiva y 
debilidad helada - como noches de invierno 
cuando tú necesitas algo para darte calor y 
luz.

Gracias, queridas bellezas bautistas li-
bres, desde la parte más profunda de mi 
corazón, por su apoyo al proyecto WID-
OWS (viudas) por muchos años.  Porque 
ahora entiendo lo que las mujeres sienten 
cuando pierden una parte de su vida.

Visitamos tales mujeres con muchas de 
ustedes.  A veces las condiciones en que 
viven son pésimas - un cuarto (una reca-
mara de noche; de día, cocina, sala y aún 
baño y ducha) sin comida, sin luz, sin cale-
facción, y ¿carne?  ¿Qué es eso?

Cuando los bautistas libres llegaron por 
primera vez a Asia Central, el Proyecto 
Hanna y un equipo local fueron a Tayikistán 
- un país persa en la parte sureña de Asia 
Central que colinda con Afganistán, con 
93% de la tierra montañosa. Era uno de 
los países más pobres de Asia Central, con 
50% de la población adolescentes y niños.  
Nuestro miembro local de Bible Mission 
(Misión Bíblica) nos pidió que visitáramos 

una familia, y darles comida. La vida era 
tan difícil en ese tiempo - una guerra civ-
il  acababa de terminar, había pobreza y 
hambre por todas partes, no había trabajo 
ni esperanza.

Al visitar, encontramos cuatro familias 
con ocho hijos viviendo en una casa de un 
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cuarto, apenas sobreviviendo. Y aunque se podrían llamar “familias,” en realidad no lo 
eran. Vivían lejos de la institución del matrimonio que Dios diseñó. Vivían en un basure-
ro, feo y maloliente. Y sus vidas estaban llenas de basura. Les compartimos el evangelio 
y les dimos comida.

Una de los niños, una muchacha llamada Zhenya, comenzó asistir a la Casa de Oración 
(iglesia local), sólo para buscar comida. Luego, ella se casó y desapareció, sin aceptar a 
Jesucristo. (A veces pasan años antes de que una persona de Asia Central cree y acepta 
el evangelio.) Su vida empeoró más y más. Se divorció, se volvió a casar y parecía que 
su vida iba a cambiar.  ¡Y así fue! El esposo de Zhenya murió. Ella decidió ir a la iglesia 
para buscar consuelo y ayuda. Sabía dónde tenía que ir para encontrar ayuda. ¡El Señor 
le ayudó!

Sí, ella es viuda con tres hijos pequeños. Pero ahora, es hija de Dios.  Dios le ayuda a 
través de gente como ustedes. Ustedes son los que envían carbón o calentadores cuan-
do no hay hornos, comida, medicinas, cosas extremadamente caras.  Ustedes trajeron 
palabras alentadoras de parte de Dios que Él ama y cuida como cobijas cómodas.

   Zhenya, la niña de la basura, creció, experimentó la tristeza, aceptó a Jesucristo, y 
ahora sirve al Señor y su familia.  Gracias que juntos - usted y yo - pudimos llegar a esa 
familia y traerles la luz y el calor durante la temporada fría de su vida.

Puede ver este video de Bible Mission para más historias de viudas de Asia Central.

 
https://rb.gy/acc566
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Por muchos años, las hermanas bautistas 
libres han estado apoyando el ministerio 
conocido como “El Gozo Navideño” en Asia 
Central - en países donde el Islam es la 
religión predominante (más de 90% de la 
población.)

Pero Asia Central es también un lugar 
donde Dios obra hoy.  Él está llamando 
gente de las naciones de Asia Central a 
una fe viva en Jesucristo. La Navidad es 
el tiempo perfecto de extender la mano a 
las familias - no solamente dándoles a los 
niños hermosos regalos navideños, sino 
también dándoles la Palabra de Dios a la 
familia entera.  En muchos lugares pu-
dimos ver la mano de bendición de Dios 
sobre este ministerio.

Quiero compartir sobre la nación de los 
Uyghur (una etnia) que vive en Kazakh-
stan, cerca de la frontera con China. Había 
deseo de llevarles el Evangelio a ellos.
Pasaron diez años, pero no había casi nada 
de resultados visibles.  En 2017 Dios abrió 
nuevas puertas a los Uyghur y reveló nue-
vas oportunidades.

Una de esas puertas era una familia que 
vivía en el pueblo de Charyn. Masha es una 
mujer rusa y Abdullah es su esposo uy-
ghur.  Masha es creyente fiel, casi el único 
en su región, y Abdullah había comenzado 
a leer la Biblia. Dios nos guió a esta fa-

milia, quien vivía en pobreza en un solo 
cuarto. Pero tenían un corazón grande. 
Al escuchar sobre la organización de un 
programa de alcance para los niños de su 
pueblo, inmediatamente abrieron su hog-
ar.  Al ver la cantidad de niños inundando 
su patio, se dieron cuenta que su cuartito 
- cocina, sala, y recámara - no sería sufici-
entemente grande para la décima parte de 
los niños.

Era el primer evento navideño que orga-
nizamos para los niños uyghur en el invier-
no de 2018-2019.  Un viento frío soplaba 
de los desiertos  de Kazakhstan, así que 
no había manera de tener el programa 
navideño en el patio. Dios obró a través de 
un equipo de jóvenes de Almaty quienes 
habían ido para ayudar (bajo el liderazgo 
de Luba Kudratova). Le dió una buena 
idea a Masha, Abdullah y el equipo. Masha 
y Abdullah tenían un pequeño puesto de 
ganado: ovejas, vacas, terneros y un bur-
ro. ¡Decidieron celebrar la primera Navidad 
en este pueblo musulmán en el puesto de 
ganado! 

 ¡Qué celebración más maravillosa era!  
Si tú hubieras visto el gozo en los ojos de 
los niños cuando abandonaron el puesto 
del ganado, cada uno abrazando su propio 
regalo de navidad, ¡juntamente con una 
caja de Navidad con una Biblia de activi-
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dades familiares!
Sí, el escenario de este evento navideño era tan diferente de lo que nosotros conoc-

emos - el piso lleno de paja en el granero con ovejas y vacas alrededor. Pero nada se 
comparaba con el “gozo navideño” que se nos permitió compartir con esos niños por 
primera vez en su vida.

 No era nuestra última visita a Charyn, a Masha y Abdulla. Continuamos visitando-
los, regando y cultivando la semilla del evangelio sembrada en el corazón de niños y 
adultos.

Sobre los autores: Luba K trabaja con Bible Mission en Kazakhstan. Paul Hagelgans es 
director de Bible Mission, y nació en Almaty, Kazakhstan. Luego se trasladó a Alemania. 
Su padre era diácono en la Iglesia Evangélica Cristiana Bautista, y aunque el gobierno 
comunista prohibía enseñar a los niños sobre Dios, Pablo pudo escuchar las historias 
bíblicas y aprendió a orar. A los 14 años, Pablo hizo a Jesús Señor de su vida.  A los 17 
años, aceptó el llamado a predicar. Ha servido en varios puestos en la Bible Mission des-
de 1993. Está casado con Katharina y tienen tres hijos y tres nietos.
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La gente que vive en Appalachia “viven cerca a la natu-
raleza y mantienen una creencia ferviente en Dios.  Son am-
ables, amigables y se ayudan mutuamente, se cuidan de las 
necesidades de otros...también tienen un sentido de lo que es 
correcto y lo que debe ser.” (Appalachian Culture-awoinews.
weebly.com)
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Tomamos en serio la Palabra de Dios. Cree-
mos que la Biblia es nuestra guía para vivir 
y para tratar a nuestros vecinos cada día.
Las mujeres en la Iglesia Bautista Libre 
Príncipe de Paz saben que cualquier cosa 
que hagamos para los que tienen necesi-
dades se hace para el Señor.  Con esto en 
mente, no solamente apoyamos a los mis-
ioneros mensualmente, también apoyamos 
ministerios locales y organizaciones sin 
fines de lucro, así mostrándonos como las 
manos y los pies de Jesús.

Uno de los proyectos más nuevos es el 
de proveer regalos para Operación Cuidado 
del Soldado.  Nuestra Sociedad de Damas 
trabaja en conjunto con la emisora WEMM-
FM 107.9, una emisora cristiana en Hun-
tington, West Virginia, y provee cosas para 
soldados que sirven en diferentes partes 
del mundo.  Hemos elegido proveer cepil-
los de dientes, pasta de dientes, y bálsamo 
labial.

Estas cosas se llevarán a Misiones Mili-
tares en Lexington, Kentucky, donde serán 
empacadas y enviadas a los soldados sirvi-
endo en el exterior.

Un segundo proyecto que adoptamos es 
el de proveer varias cosas para Lily’s Place, 
un centro para  el síndrome de abstinencia 
neonatal para niños recién nacidos. Triste-
mente, Huntington es un centro en el ne-

gocio de drogas. 
Tantos niños adictos nacen en esta área 

que el hospital ha creado una guardería 
especial para ellos.  Prácticamente cual-
quier día la unidad tiene un promedio de 
40 bebés en la guardería.  Los niños no 
deseados son transferidos a Lily’s Place y 
dejados en el programa de rehabilitación.  
Proveemos bolsas de basura,wipes de 
bebés, papel toalla, y tarjetas de regalo de 
Walmart y Kroger para cubrir otras necesi-
dades.

Durante nuestra fiesta navideña anu-
al, las damas traen cosas personales de 
higiene para las mujeres que viven en la 
calle y las de ingresos bajos en el área de 
Huntington. Proveemos cosas que no se 
pueden comprar con tarjeta de comida. 
Durante los últimos años, una de las mu-
jeres ha tejido manta de cama. Este año, 
se han hecho 60 mantas que luego fueron 
distribuidas a personas que habían esta-
do en la intemperie por dos horas.  Estas 
personas verdaderamente dependen de la 
bondad de extraños.

Oportunidades nos rodean si tan sólo 
miramos. Pídale al Señor que le enseñe 
a su grupo de damas las maneras en que 
pueden ser las manos y los pies de Cristo. 
¡Les sorprenderá lo que encontrarán qué 
hacer! 
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Todo lo que quiero para la Navidad es…¿Qué sucede cuando tú permites que tus hijos 
completen esa sencilla frase?  ¿En seguida aparecen signos del dólar en tu mente?  Sí, lo 
he visto, lo he hecho.

He pasado las tres últimas navidades en Jinja, Uganda, mi hogar misionero.  La Nav-
idad es totalmente diferente en un país que valora la comunidad y la familia. No hay 
regalos, ni árbol, ni ninguna de los adornos que creemos que necesitamos. La Navidad 
es un tiempo para que la familia se reúna en su pueblo, pasar tiempo juntos, cocinando, 
cantando y visitando unos a otros. Las iglesias generalmente están abiertas para cele-
brar el nacimiento de nuestro Salvador.  Se cierran las tiendas durante la semana para 
que los empleados puedan pasar tiempo con la familia.Si es posible, la gente regresa a 
“casa.”

Por los últimos dos años, he podido ser anfitriona de una fiesta para niños de un bar-
rio bajo de Jinja que se llama “Works Village.” En un día promedio tenemos entre 60-75 
niños que vienen a estudiar. Nos hemos hecho familia de estos niños. Muchos no pueden 
regresar al pueblo de su familia extendida por los costos excesivos de transporte. Pasan 
el día como si fuera un día normal. Por eso, queremos hacer algo especial. 

A los niños les encanta hacer dramas. El primer año ellos solitos hicieron una drama-
tización del nacimiento, e hicieron un buen trabajo. Sin trajes especiales, sin accesorios 
- sólo los niños y la Palabra. ¡Fue gracioso ver a algunos de los más jóvenes haciendo el 
rol de ovejas, saltando por el área del drama! Luego, cantaron “Al Mundo Paz” en inglés. 
Todavía veo de vez en cuando el video de ellos cantando cuando comienzo a echarles de 
menos. El día incluía memorización de Escrituras y canciones y danzas tradicionales. Era 
la manera en que ellos podían ser niños.

Un punto culminante del día era la comida. Había 
comidas tradicionales como arroz, posho (harina de 
maíz) preparado con agua a una consistencia de masa, 
y frijoles. Pero, queríamos darles a los niños algo para 
hacer el día muy especial.

Si yo pudiera dejar que los niños llenaran el espa-
cio todo lo que quiero para la Navidad es … no sería 
juguetes, electrónicos, ropa de marca, “bikepuntos,” o 
cualquier otra cosa que un niño del Occidente desearía. 

Lo que más desean sería 
un poco de carne con su comida - algo que nunca pueden 
probar en su vida diaria.  Las dos veces que fui, compré 
un chivo y los niños pudieron comer carne con su comida.  

También les gusta el “cake.”  Un dulce de diez pulgadas 
alimentó a 300 niños el año pasado.  (Sólo quieren probar 
un poquito.)

La Navidad parece tan real allá, aún en medio de la 
pobreza y condiciones deplorables.  No se les ha olvi-
dado cuál es el significado de la fecha - pasando tiempo 
con la familia y adorando a Aquel cuyo día se celebra - 
JESÚS.  



Sobre la autora:  Bobby Bowen sirvió como secretaria-tesorera de la Sociedad de Damas 
de West Virginia durante 14 años.  También era coordinadora para el centro de colección 
para el área de West Virginia-Kentucky-Ohio para Operation Christmas Child (Bolsa del 
Samaritano) durante 13 años.  Por más de 10 años Bobby estaba profundamente invo-
lucrada con un ministerio en las calles de Huntington, West Virginia.  Fue comisionada 
por Global Outreach International en Tupelo., Mississippi en junio 2017. Ha servido como 
misionera a tiempo completo en Uganda desde octubre 2017.  Actualmente, está de 
licencia debido a la pandemia, pero supervisa esfuerzos para aliviar hambre y distribuir 
comida en Uganda desde Los Estados Unidos.
Al escribir este artículo, un nuevo dueño de terreno demolió todo el pueblo donde Bobby 
trabajaba, desplazando a por lo menos 3.000 personas.  Los creyentes están adminis-
trando cinco programas de alimentación en diferentes partes de la ciudad para los de-
splazados y los que quedaron sin trabajo. Bobby dijo, “Estoy más ocupada ahora que lo 
que estaba en Uganda.”


